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Tu mirada rodea fría mi cuello, 
quema mi vientre, 
desgarra el latido de su guarida 
y espera                                hasta que vomite la hipocresía. 
 
Y espera... 
  
Y mueres con los ojos abiertos, 
y yo te lapido con el botón off del televisor 
plasma de 42 pulgadas, 
-las mismas que te separan de la alambrada-. 
  
Y espera, detrás de la oscuridad del plasma. 
Y puedo quedarme allí, 
con el temblor en el cardias 
o el ácido ardiendo por mi garganta, 
abriendo mis ojos al riachuelo que nace allí. 
 
Puedo quedarme allí 
o salir corriendo. 
Como tú, después de mi canción cobarde 
al otro lado de la línea. 
Corriendo 42 pulgadas de deseos, inquietudes, hambre, sueño, 
miedo. 
 
Un miedo más adulto que tú, 
y James Wan sigue asustando con el más allá 
del más acá 
en la “gran pantalla”.  
Y tú allá, donde los fuegos artificiales 
te vuelan la fría mirada 
de este mediodía 
en mi tele de plasma. 
 

 


